
LITURGIA DEL XXIII DOMINGO ORDINARIO 

ENTRADA 

Bienvenidos todos a la celebración de la eucaristía dominical. 

El Señor quiere abrir nuestros oídos al mensaje de Dios y a los gritos de los hermanos. Oír a 
Dios que nos habla es indispensable para oír a los hermanos. La Eucaristía es la fiesta de la 
escucha de la Palabra. Dios quiere hacer este milagro, hoy, en cada uno de sus hijos: Señor, 
que oiga y que vea. 

Celebremos juntos esta eucaristía y entonemos el canto de entrada. 

 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 

Isaías profetiza que la tristeza del pueblo se convertirá en alegría y que el destierro terminará 
con la vuelta a casa. 

El reverdecer del desierto, la sanación de los enfermos y la alegría de los tristes son los signos 
de la presencia de Dios y de la venida del Mesías. 

Escuchemos la proclamación de la Palabra de Dios. 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 

Nuestra fe en el Señor Jesús nos obliga a tener fe en los hermanos, a escuchar sus 
necesidades y a querer a todos sin distinción. La fe en el Señor Jesús no discrimina a nadie y 
nos invita a aceptar a los pobres, especialmente a los más pobres. 

Escuchemos la proclamación de la Palabra de Dios. 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO 

Jesús, a través del poder de Dios, cambia la vida del hombre que no podía ni oír ni hablar. Los 
milagros de Jesús son milagros de vida y resurrección. 

Nacer a algo nuevo, vivir para algo nuevo, morir para alguien más grande que nosotros. 
¿Hará el Señor un milagro entre nosotros este domingo? 

Escuchemos la proclamación del Evangelio. 



LITURGIA DEL XXIII DOMINGO ORDINARIO 

 

EVANGELIO 

En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón,  

camino del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le 
presentaron un sordo, que, además, apenas podía hablar; y le 
piden que le imponga las manos. Él, apartándolo de la gente a 
un lado, le metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó la 
lengua. Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: -Effetá ( esto es, 
"ábrete") 

Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la 
lengua y hablaba sin dificultad. Él les mandó que no lo dijeran a 
nadie; pero cuanto más se lo mandaba, con más insistencia lo 
proclamaban ellos. Y en el colmo del asombro decían: -Todo lo 
ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

1. Dios bendice a su Iglesia con la fe. 

Oremos por el pueblo de Dios que vive por la fe; por los que empiezan a creer y por 
los que luchan por creer. 

2. Dios bendice al mundo con la paz. 
Oremos por los que no oyen los gritos de las víctimas de la guerra y la violencia y por 
los que trabajan por la paz. 

3. Dios bendice a los enfermos con la sanación. 
Oremos por los que sufren y viven el dolor de la enfermedad, la ancianidad o la 
soledad. 

4. Dios bendice a sus hijos con la sabiduría. 
Oremos por los niños y jóvenes de nuestra comunidad para que a lo largo del año 
escolar crezcan en sabiduría y en amistad con Dios. 

5. Dios bendice a los difuntos con la vida. 
Oremos por los difuntos y (nombres…) para que el Señor les conceda su gloria y su 
paz. 

 


